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Desde fos albores de l-a cultura occidental el hombre
se ha preocupado por definir y comprender el mito- Las
per:spectivas religiosas, alegóricas o evremeristas ofr:e-
cieron en un príncipi-o so.l-uciones sobre su significado
profilndo, que cristalizaron más tarde en tendenc-i as más
"cienbifi-cas", como el psicologismo, el estructuralj-smo o
eI sociofogismo, que dominan el panorama investigador de
esta materia en nuestros días. De forma simultánea a estos
in1--entos de penetración en Ias entrañas def mito que
llevaron a cabo fos filósofos, etnólogos y antropótogos d.e
todos los tiempos, 1os creadores Iiterarios se sintieron
vir¡amente atraidos por 1a rigueza y e1 misterio de las
narraciones m-itoiógicas, que recogieron o adaptaron de muy
diversa manera y en función cie co¡itenidos distintos según
la época, el país o la propia personali-dad del auLor, Así,
fa literatr"rra de 1a Grecia antigua plantó parte de sus
cimientos en mitos arcaicos, mientras que corrientes como
el Romanticismo o el surrealismo rescataron para el arLe
ta forma y el sentido profundos del relato mítico. La
sisrilitud de códigos expresívos existent.e entre el mito y
el. género narrativo contribuy6 notablemente a su mutua
interacción e influencia.

En efecto, aunque su manífestación puede desa-
rrollarse por 1a vía de Ia pintura o de 1a música, et mito
es generalmente un relato y, como tal, se compone de
determinadas funciones y actantes, desarrolfa un argumento
y, al ígual que tocla obra liLeraria, se hafl-a sujeto a las
leyes de 1a intertextualidad. Carlos García Gual 1o define
en este sentido como "relato tradlcionaf" (l) y afirma que
en realidad no existe una gran distancj-a entre mito,
cuento popular y leyenda. Otros autores en posición más
extrema¡ como Richard Chase, sostienen que el mito es
.l-iteratura y por 1o tanto susceptible de un tipo Ae
análisis fundamentalmente estético (2) 

"
S.in embargo, no son menos importantes y numerosos

los pur-rtos que distancian a] relato mítico del relato de
autor: 1os mitos no se originan, al menos en su totalidad,
en una sofa persona; nacen en el seno de una sociedad
deterrninada y no tienen una j.ntención "artística" o de
entretenimiento síno una función sagrada y unitiva. El re-
lato mítico es asimismo ef recipiente privitegiado de las
imágenes arquetípicas , que hailan su concrec ión en l-os
distintos personajes mitológicos, y en é1 es determinante,
como señala Gilbert Durand, l-a repet.ición constante de
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temas y fórmulas (3).
De mayor rel-evancia es l-a relación que histórica-

mente ha ligado a1. mito y a1 arte, entre cuyas mani-
festaciones se halla, obviamente, la expresión literaria.
Según las teorías más extendidas, el rnito, el ritual ;y e1_

art.e formaban en su origen una unidad indiferenciada que
fue evolucionando con el tiempo hasta una sepat:ación nunca
del todo definitiva. En opinión de algunos estudiosos de
la maleri-a, como Lord Raglan, S.E. Hyman o c. Martin (4),
en e1 origen de toda manifestación artística se encuentran
l-as ceremonias rituales, a cuyo amparo se forjaron los re-
latos mitológicos como forma de complemento o explicación.
Con el- paso del tiempo se produce un proceso de "desa-
cralieación" que convierte a éstos en narraciones po-
pulares -cuento o leyencla-, formas ya "Iiterarias" del
rel-ato cuya evolución no se detiene hasta nuestros días
(s).

Estas teorías implican una idea de "degradación" del
mito en su conversión en literaturar eü! Lida Aronne
Amestoy prefiere sustituir por los conceptos de
"diferenciación" y "especialización" (6). Para esta autora
es innegable la unidad original entre ritual, mito y arte,
la cual comienza a resquebrajarse a medida que e1 homhre
va evolucionando hacia un modo de pensamiento más racional
y trata de fijar la Historia mediante la escritura. Poco a
poco la narracj-ón mítj-ca va perdiendo su sentido primario,
pero no su forma, que sirve a un autor concreto para crear
un rel-ato dTEEinto que ya no nace como sustentación o
expli.cación de una ceremonia o como parte de un sistema
religioso. Es de notar La coincidencia de todas estas
opiniones en ver en eI mito e1 semi]lero remoto del que
habrÍa germinado el género narrativo (7).

E1 panorama que muestra N. Frye en su libro Anatomía
de Ia crítica sobre ta evoluciór de la IiteraTüra--éñ
dc-EiAeñEé, vTene a abundar en esta línea de pensamiento.
El autor toma como hilo conductor eI tratamiento del héroe
a 1o largo del tiempo, y establece c-inco etapas conse-
cutivas que llegan hasta 1a época actual. Según Frye, en
un primer momento la actividad Iiteraria se encuentra
estrechamente ligada a las narraciones míticas y en conse-
cuencia sus personajes son seres divinos. Se trata de un
"estrato mítico" que paulatinamente evoluc.iona hacia el
Igmange, típo de rel-ato cuyos protagonistas ya no son
Aioses; sino seres humanos dotados de cualidades ex-
traordinarias. Con ef Renacimiento y su val-oración def
príncipe y de} cortesano, entramos en una escala más baja
que Frye denomina modo mimético elevado, que poste-
riormente desemboca ffiio, - donde los
protagonistas son ya seres "normaLes" siñ ribetes divinos,
heroicos o nobles. Como punto final de este proceso, Frye
señala Ia prerninencia en el- siglo XX del- modo irónico,
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caracterizado por un tipo de personaje "inferior en poder
o inteligencia a nosotros mismos" (8) y que ocupa el ú1-
timo peldaño en ef camino de degradación del héroe. Sin
embargo, e1 autor percibe ciertos síntomas de reactivación
en el j-ntento de retorno a 1a inspiración original, que
comporta una "vuel-ta af mito"; ésta se concretiza, entre
otras cosas, en las teorías cíclicas de 1a Historia, tan
frecuentes en la novefa de hoy, y en e1 empleo de temas,
motivos y estructuras procedentes del acervo mitológico.
Con esta idea Frye está planteando el "cierre del círcu1o"
en fas relaciones históricas entre mi-to y literatura:
desde un estado inicial de indiferenciación, y a través de
sucesivas etapas de degradación y separación, en 1a época
actuaf se está operando un retorno al origen detectable en
todos los países y, como indica John J. White, palpable
prj-ncipalmente en e1 género novelístico (9).

Buena parte del ambiente cllftural d el siglo XX se
halla dominado por una fuerte tendenci-a anti-racional-ista
que encuentra sus raíces y su forma de expresión en el
mito y el símbol-o y que adquiere una especial relevancia
por cuanto se produce en una época supuestamente dominada
por e1 logicismo y eI clentj-fi-smo. Se trata de una ver-
tiente que hal1a uno de sus puntos de mayor penetración en
Hispanoamérica, cuya literatura en los últirnos años se ha
caracterizado en gran medida por la incl-usión de ese
componente misterj-oso o suprarreal que fos críticos se han
afanado por bautizar y definir (10).

E1 fuerte atractivo que encierran fas figuraciones
míticas y todo su universo simbólico en los literatos
hispanoamericanos de1 siglo XX, encuentra su fuente pri-
mordial en la propia tradición del continente. Con
frecuencia se ha señalado 1a predisposición ancestral de1
habitante del- Nuevo Mundo por 10 mítico y 1o j-magínativo,
fruto quizás de la propia exuberancia y diversidad
geográfica, que excita la fantasía, y a Ia notable im-
pronta de la "mentalidad mágicart de las culturas
autóctonas y de1 componente africano importado. Ya en 1a
obra de -Los prímeros vÍajeros europeos a las tierras
recién conquistadas se percibe fa presencia cfara de1
"mito de fa Edad de Oro", concretado en el intento de
localizar el- paraíso terrenal- o de dar forma a las
distintas utopías sociales y religiosas que buscaban una
renovación de 1as viej as estructuras de Occidente . Sin
embargo, 1a utopía inicial protlto se ve suplantada por la
fuerza de la Historia en un continente en formación, con
contínuas convulsiones y con unas señas de identidad
imprecisas. En este proceso, ef sigl-o XX, como sucede en
otras partes de fa tierra, supone una vuel-ta al origen, un
retorno a esa visión a-1ógica de1 mundo, a1 pensamiento
utópico y, en definitiva, al mito. Para el-1o han tenido
que conjugarse una serie de factores entre los cuafes cabe
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hablar en primer lugar del impacto gue van a producir en
eI ambiente cul-tural de Hispanoamérica las dos guerras
mundj-ales. La pérdida del optimismo, de Ia confianza en un
progreso ilimitado, y e1 desmoronamj-ento del concepto del
europeo "civilizado", suponen el fin del etnocentrismo
occj-dental y, del mismo modo que en el terreno
antropológico se inícian 1os estudios de culturas hasta
entonces consideradas como "inferiores,,, los his-
panoamericanos toman conciencia de su pertenencia a una
rica tradición, que ya no se puede considerar "excéntrica,'
sino como una más de 1as que integran el panorama
universal de la Historia humana. Es significativa en este
sentido l-a declaración explícita que hace Al-fonso Reyes en
1937 reclamando para el hombre hispanoanericano un lugar:
en el mundo (1I). ¡n este cont!xto se produce 1a aparición
de una corriente filosófica, fuertemente influida por e1
psicoanálisis, cuyo objetivo primordial consistía en
descubri-r las señas de identidad que definían a1 ser
americano. Esta tendencia dio sus mayores frutos en México
con obras tan importantes como EI perfil de1 hombre y la
cultura en México (1934) de Sam

@sol de octavj-o paz, 9ü! en-6-máy67Íá
üaú6an-Aé- eludir ef peligro de localismo que amenazaba
este tipo de especulaciones y ofrecÍan una imagen del
mexicano como un individuo de caracteres socio-cul-turales
muy definidos. que suponían una variable más dentro de la
complejidad aparente y la similitud profunda de todas las
culturas humanas.

Esta intensa actividad i-ntelecLual va a tener consi-
derabfes repercusiones en el terreno de l-a creación
literaria. La "búsqueda de Io propiio en 1o universal", con
toda su carga psicoanalítica, unida a1 magisterio de
algunos escritores foráneos que ponian en duda eI concepto
de reali.dad, produce una temprana reacción contra 1a es-
tética imperante que se basaba en un realisno formal y en
una temática cerradamente regionalista. Miguel Ange.l-
Asturias, Alejo Carpentier o Roberto Arlt, entre otros,
c:omienzan a marcar en 1a década de 1os treinta un claro
alejamiento con respecto a los moldes tradicional-es gu!,
además de una subversión en las categorías formales del
realismo narrativo, supone l-a fl-oración de todo eL caudal
rnítico-simbólico de la cultura americanar eu! s! une a 1os
temas de l-a tradición europea occidental para configurar
una creación.l-iteraria que en su mayoría se afirma no como
europea o indigena, sino como mestiza. Fruto de efLo es la
convivencia en estas obras de contenidos procedentes de Ia
tradiciórr judeo-cristiana, como e1 paraíso o Ia "Edad de
Oro", con otros de raíz autóctona y e1 frecuente sin-
cretismo que t-iene lugar entre personajes de l_a mitología
indígena y figuras religiosas del cristianismo; este
fenómeno se hace más evidente en los textos pertenecientes

66



a autores nacidos en países gu!, como perú, Colonbia o
México, tienen en 1a actuafidad una fuerte j-mplantación
índígena que condiciona muchas formas de vida y pen-
samiento. I.a literatura, paradójicamente, cornienza
entonces a reflejar 1a verdadera I'realidad" de un mundo
nacldo de la confl-uencia de dos culturas y dos visiones
del mundo que aún hoy conviven en un equilibrio y
proporci-ón difícil-es de delimitar.

La línea de renovación que se abre en Ia primeras
décadas del siglo llega a su madurez en los años 60, y
ofrece sus fr utos má s elestacados en ef terreno de la
narrativa. A Ia búsqueda de nuevos cauces expresivos para
e1 género se ha de añadir en muchos casos un claro
compromiso con 1a reaij-dad circundante que encuentra como
uno de sus vehículos expresivos 1a ruptura con 1a rea-
1idad. La tendencia a 1o mítico, que se resuel\¡e en
ocasj-ones en una declarada fantasía, no supone pues en
ningún caso una maniobra "escapista", sino una puesta en
cuestión de 1os mecanismos mentales que presiden el
funcionamiento de Occidente. E1 escritor ahonda en fos
problemas de su continente y se encuentra con la evidencia
de un proceso histórico en e1 que' no cabe 1a idea de
progreso, sino 1a de un eterno retorno en el que fos
fantasma.s de1 pasado impiden toda evofución. A esta idea
suelen responder fas frecuentes superposicíones tempo-
ralesr eu! anulan e1 tiempo "lógico" y crean una sensación
de acronía, así como 1a recurrencia a estructuras cíclicas
que parecen devol-ver 1a acción a un punto de partida del
que fatalmente ef hombre no puede escaparse. La anulación
deI ti-empo, la presencia de personajes que engloban
distintas personalidades y ]a existencia de espacios que
funclonan a modo de "templos iniciáticos", son fact.ores
muy comunes a l-a novel_a de hoy y son también componentes
esenciales de fo que Cassirer denomina "pensamiento
nítico" (!2). En toclo este entramado apenas queda
resquicio para la actuación indivi-duat y por elfo resufta
frecuente encont-rar en estos rel_atos personajes que
buscan, a veces desesperadamente, una salida a su
condici-ónr eü!, como Adán y Megafón en Marechal, Juan
Preciado en Rulfo, e1 protagonist.a de Los pasos perdidos
en Carpentier u Oliveira en Cortázar, ffi
ese "paraíso perdido" gue regenere su vida, en una especie
de peregrinación que habitualment-e se resuelve en fracaso.
Porque eI ser humano -parecen decir estas obras- se halla
totalmente determinado por las estructuras cíclicas
mencionadas y tarnbién por unas superestructuras sociafes
que detentan e} po<ier local o mundial y que no permiten
ninguna des¡,'1¿rciórr de su ortodoxia. En ef momento actual-,
este papel 1.e c.:rresponde en e.l ámbito occiclentaf a 1os
EEUU, q're están e jerc-iendo sobre sus vecinos del- sur un
neocol.o¡ria lismo sustentado en f a dependenci-a económ_ica y
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que amparan y fomentan una serie de "mitos sociales', de
dj-versa índofe para i-ntentar identi,ficar a estos países
con sus intereses particulares. A 1o largo de ta Historia,
y más particularmente en el presente siglo, ha sido una
realidad tristemente frecuente la figura del dictador que
gobierna una república hispanoamericana de acuerdo con las
directrices que emanan de Washi-ngton. De aquí se deriva el
gran entusiasmo que produjo entre ta mayoría de los
jóvenes escri-tores del continente el- epi-sodÍo de la
revolución cubana: con etl-a quedaba en evj-dencia 1a
posiblidad de l-iberarse det yugo norteamericano y em-
prender un camino li,bre y personal. Si-n embargo, y a pesar
de que aún hoy día muchos escritores siguen mostrándose
incondicionales de 1a rs/uelta castrista, e1 tiempo ha
enfriado mucho Los ánimos y ha venido a demostrar ta
imposibilidad rnaterial de supervivencia sin 1a dependencia
inmediata de una de estas superestructuras de poder que se
reparten el- mundo.

EI panorama de Hispanoamérica en los últj.¡nos años
de1 presente siglo no puede ser más desolador: países con
amplísimos recursos naturales sumidos en una pobreza casi
total, una deuda ext.erna que amenaza con 1a quiebra
económica y 1a omnipresencj-a de1 poderoso vecino del norte
que se alía con 1as oligarquías l-ocales y aplasta todo
intento de rebeldía. Ante este estado de cosas no es
extraño que en las creaciones iiterarj-as surja con fuerza
la idea de1 cambio necesario, cuando no de 1a ruptura
totalr eu! encuentra uno de sus vehícufos de expresión en
fas figuraciones míticas. Los símbol-os del paraíso
perdido" y Ias ideas utópicas -trasuntos de1 mlto de "Ia
Edad de Oro" que se pretende recuperar- vuelven a florecer
en estas obras como reflejo de la necesidad de un cambio
histórico que Ce- paso a u na nueva creación. A ello
responde e1 tono apocalípti-co que encierran muchos de
estos textos, al que acompañan símbolos de regeneración
que se hacen percepti-bles ya desde 1os propios títulos
( v. gr . Cambio de piel de Carlos Fuentes , Los pasos
pe r d i do s-té-TTéJ o- cE?pEñt ie r o Abadd on e l- exte rmIñEEEIT-EE
EYnesto Sábato). En este contéxüo@ un
papel destacado la mujer r eü! trasciende su propia
indivi-dualidad para convertirse en figura arquetípica y
origen de fa vida (v. gr. Nuncia en Cumpleaños, Rosario en
Los pasos perdidos, La Maga en na]üéTa o l,taría en E1
ffincia o f a espeiánza de un próxirno
apocafipsis y la situación de decadencia del momento se
dejan sentir también en l-a presencia habitual de
personajes que, como Fushía de La casa verde o Alejandra
de Sobre héroes y tumbas, padecéñ-EñfE7ñE?EEes físicas o
mentafes (13).

En resumen, e1 mito, tanto
de pensamiento" como en su
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tradicional", affora de forma notable en las creacioneshispanoamericanas der siglo xx y se convierte en vehícufode representación de un mundo en desintegración quenecesita un cambio profundo. Su aparición supone unacrítica ímpl-ícita af mod.o de vida y pénsamiento ¿át hombre
contemporáneo, un rechazo a fa Historia ',oficia1', y unanecesidad de ruptura que ofrezca }a posibilidad de variare1 rumbo. De lo contrario, se abiiría un futuro sinesperanzas que abocaría af mundo hispanoameri-cano a 1aruina total y a una progresiva desperso-nalización en manosdel- coloso de1 norte. Del lector, de1 ciudadano, depende
1a capaci-dad de comprensión y de reacción ante el probremay 1a posibili-dad, en definitiva, de transformar é1 ritmofatal de fa Historia.
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del continente, aunque también se podría advertj-r en este modo de
pensamiento la existencia de un cierto milenarisno finisecular sinilar
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